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El Perceptrón: El
Superhéroe Neuronal

de los Años 50.

Es 1957 y están a punto de presenciar
el nacimiento de una de las estrellas

más brillantes del universo de la Inteligen-
cia Artificial. No, no hablamos de Skynet,
ni de HAL 9000. Estamos hablando del
humilde, el poderoso, el incomprendido...
¡Perceptrón!

Pónganse sus gafas de pasta, ajusten
sus pajaritas y prepárense para conocer al
abuelo de todos los algoritmos de apren-
dizaje automático. Un héroe tan simple
que haría llorar a un programador mo-
derno, pero tan valiente que se atrevió a
soñar con clasificar datos cuando la ma-
yoría de las computadoras aún estaban
aprendiendo a sumar.

El Nacimiento de una
Leyenda.

Nuestro héroe nació de la mente brillante
de Frank Rosenblatt, un psicólogo que
aparentemente pensó: ’¿Y si pudiéramos
hacer que una máquina tome decisiones
igual de mal que un humano, pero más
rápido?’. Y así, con un destello de genia-
lidad y probablemente demasiado café, el
Perceptrón vio la luz.

Imaginen la escena: científicos con ba-
tas blancas inmaculadas, pipas humeantes
en la boca, reunidos alrededor de una má-
quina del tamaño de un armario. Uno de
ellos dice: ’Caballeros, les presento al
futuro de la inteligencia artificial’. Otro
responde: ’Parece una tostadora con com-
plejo de superioridad’. Y así comenzó la
era del Perceptrón.

Anatomía de un
Superhéroe Neuronal .

Nuestro amigo Perceptrón es como
ese compañero de clase que siempre le-
vanta la mano para responder, pero solo
conoce dos respuestas: ’Sí’ y ’No’. Es
simple, es directo, y a veces sorprenden-
temente acertado (énfasis en ’a veces’).
Veamos sus superpoderes:

1. Capa de Entrada: Imaginen a un
pulpo recibiendo regalos. Cada ten-
táculo es una entrada, listo para
agarrar cualquier dato que le arro-
jen.

2. Capa de Pesos: Aquí es donde
nuestro héroe decide qué es impor-
tante. Es como elegir entre salvar al
mundo o ir por una hamburguesa.
Decisiones, decisiones...

3. Capa de Suma: El momento de la
verdad. Todos los datos se mezclan

en una licuadora neuronal. ¿El re-
sultado? Una sopa de números que
ni siquiera un matemático querría
probar.

4. Capa de Activación: El gran mo-
mento decisivo. Es como un inte-
rruptor de luz, pero en lugar de
’encendido’ y ’apagado’, tenemos
’sí’ y ’no’. Sofisticado, ¿verdad?

5. Capa de Salida: El gran final. Des-
pués de todo ese trabajo, nuestro
héroe nos regala... un simple ’sí’ o
’no’. Es como esperar 9 meses para
que tu bebé diga su primera palabra
y resulta ser ’meh’.

Para entender realmente a nuestro héroe,
veamos cómo se enfrenta a un desafío del
mundo real. Digamos, por ejemplo, que
le pedimos que decida si una persona de-
bería o no ir a una segunda cita basándose
en la primera.

El Desaf ío: ¿Segunda
Cita o No?.

Nuestro valiente Perceptrón se en-
frentará a la tarea de decidir si Bob

debiese tener una segunda cita con Alice
basándose en los datos de su primera
cita. Porque, ya saben, ¿quién necesita
intuición o química cuando tienes un
algoritmo de los años 50?

Las Entradas:

1. Puntualidad de Alice (minutos de
retraso)

2. Número de veces que Bob mencio-
nó a su ex

3. Porcentaje de tiempo que Alice pa-
só mirando su teléfono

4. Número de chistes malos que contó
Bob

5. Cantidad de comida que quedó en
los dientes de Alice
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El Proceso:

1. Capa de Entrada: Nuestro Percep-
trón recibe los datos. Casi puedes
oírlo suspirar, pensando ’Oh genial,
otro desastre humano para anali-
zar’.

2. Capa de Pesos: Aquí, nuestro hé-
roe decide qué es más importan-
te. ¿Los chistes malos de Bob o
la adicción al teléfono de Alice?
Decisiones, decisiones...

3. Capa de Suma: Todos estos facto-
res se mezclan en el caldero neuro-
nal de nuestro Perceptrón. Es como
hacer una sopa con ingredientes
que no deberían ir juntos, pero, la
ciencia es la ciencia.

4. Capa de Activación: El momento
de la verdad. Nuestro Perceptrón es-
tá al borde de su asiento (si tuviera
uno). ¿Será un sí o un no?

5. Capa de Salida: : Redoble de tam-
bores, por favor...

El Veredicto
Después de un intenso milisegundo de
cálculos, nuestro Perceptrón llega a una
conclusión. El veredicto es...
NO
Bob no debería ir a una segunda cita con
Alice.

La Explicación
Nuestro Perceptrón, en su infinita sabidu-
ría de un bit, ha decidido que esta pareja
no está destinada a ser. ¿Por qué? Bueno,
si le preguntáramos, probablemente diría:
’Porque 1 >0’. Gracias, Perceptrón, muy
esclarecedor.
Pero desglosémoslo:

Alice llegó 15 minutos tarde (malo)

Bob mencionó a su ex 3 veces (muy
malo)

Alice pasó el 40 % del tiempo mi-
rando su teléfono (no es ideal)

Bob contó 7 chistes malos (oh,
Bob...)

Alice tenía un 20 % de su cena en
los dientes (¿nadie le avisó?)

Nuestro Perceptrón, en su gran sabi-
duría binaria, ha decidido que esta com-
binación de factores es una receta para

el desastre. No importa que tal vez Ali-
ce tuviera una emergencia familiar, que
Bob estuviera nervioso, o que ambos fue-
ran, ya sabes, humanos imperfectos. Para
el Perceptrón, es blanco o negro, 1 o 0,
segunda cita o soledad eterna.

Las Lecciones
Aprendidas.

¿Qué podemos aprender de nuestro amigo
Perceptrón y su aventura en el mundo de
las citas?

1. La vida es complicada, los algorit-
mos no: Mientras que los humanos
lidiamos con matices, emociones y
’es complicado’ en Facebook, nues-
tro Perceptrón vive feliz en su mun-
do binario.

2. A veces, menos, es más: ¿Quién ne-
cesita redes neuronales profundas
cuando puedes tomar decisiones de
vida basadas en un solo número?

3. La IA también puede ser un casa-
mentero terrible: La próxima vez
que una aplicación de citas te sugie-
ra a alguien, recuerda que podría
estar usando la sofisticada lógica
de nuestro amigo Perceptrón.

4. Los años 50 fueron una época
interesante: Cuando un algoritmo
que básicamente dice ’sí’ o ’no’ era
considerado el pináculo de la in-
teligencia artificial. ¡Qué tiempos
aquellos!

5. Incluso los superhéroes tienen
limitaciones: Nuestro Perceptrón
puede ser valiente, pero enfrenté-
moslo, no es el más brillante del
grupo. Es como el superhéroe que

puede volar, pero le tiene miedo a
las alturas.

Conclusión: Un Brindis
por el Perceptrón.

Al final del día, nuestro amigo Per-
ceptrón, con toda su simplicidad y

limitaciones, es un pionero. Es el abue-
lo que todos toleramos en las reuniones
familiares: un poco anticuado, bastante
terco, pero sin él, la familia de la IA no
sería la misma.

Así que la próxima vez que tu teléfono
inteligente haga algo increíblemente estú-
pido, recuerda con cariño al Perceptrón.
Ese pequeño algoritmo que soñaba con
clasificar el mundo en blanco y negro, sí y
no, gatos y perros (aunque probablemente
confundiría un gato mojado con un perro
pequeño).

Y quién sabe, tal vez en algún labora-
torio olvidado, nuestro amigo Perceptrón
sigue trabajando, decidiendo si debería-
mos usar corbata o pajarita, si el tomate
es una fruta o una verdura, o si esa camisa
realmente combina con esos pantalones.

Brindemos por el Perceptrón: puede
que no sea el héroe que necesitamos,
pero definitivamente es el héroe que nos
merecemos. O al menos, es el único que
pudimos programar con la tecnología de
los años 50.

Y recuerda, la próxima vez que tengas
que tomar una decisión difícil, pregúnta-
te: "¿Qué haría el Perceptrón?". Luego,
probablemente, haz lo contrario.


